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  Presentación




  Este nuevo libro, Un padre, reflejo del Padre, del P. Jaime Fernández Montero, comienza con una cita del beato Papa Juan Pablo II, en la que hace referencia a la sociedad ‘carente de padres’.




  Su sucesor en la Cátedra de San Pedro, el Papa Benedicto XVI, advierte en su libro Jesús de Nazaret, que el “hombre de hoy no percibe inmediatamente el gran consuelo de la palabra ‘padre’, pues muchas veces la experiencia del padre o no se tiene, o se ve oscurecida por las deficiencias de los padres”.




  Ciertamente que el P. Jaime ha estado inspirado por su maestro en la vida y servicio pastoral, el P. José Kentenich, quien sentenciaba que tiempos sin padres son también tiempos sin Dios.




  Por el contrario, el fundador de Schoenstatt, al hablar de los así llamados preámbulos vivenciales de la fe, sostenía, ya en la primera mitad del siglo veinte, que “el padre humano es el más maravilloso transparente del eterno Padre Dios, y el más directo”. O como está transmitido en Niños ante Dios, también de nuestra Editorial, verdadera obra magna kentenijiana sobre la espiritualidad de la infancia: “la relación filial con un padre terrenal o carnal es el camino normal para lograr una relación filial con el Padre Celestial”.




  Un padre, reflejo del Padre profundiza y complementa la literatura publicada anteriormente por Editorial Nueva Patris (así por ejemplo los libros Ser Padre Hoy. Crisis y Propuesta; y Paternidad sacerdotal, entre otros) en relación a este tema crucial para la vida del mundo.




  Agradecemos al P. Jaime sus reflexiones y aportes a este renacimiento del padre.
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  P. José Luis Correa Lira




  DIRECTOR EDITORIAL NUEVA PATRIS




  Prólogo




  “La sociedad que se ha instaurado en




  nuestros tiempos … presenta el aspecto




  de una “sociedad carente de padres” .




  J. P. II XV centenario de San Benito




  Entre los temas más controvertidos de nuestro siglo se encuentran aquellos que giran en torno a la familia. Al hacer un balance cultural y religioso al iniciarse el siglo XXI, después de un siglo caracterizado por los admirables avances científico-tecnológicos, sentimos que, así como se progresó extraordinariamente en el ámbito científico y tecnológico, se perdió en la encarnación de los valores que hacen la vida más humana. Esta realidad repercute hondamente en los aspectos más decisivos de la vida social. No sólo se han resentido profundamente las relaciones personales en general, sino que la célula básica de la sociedad, al adolecer cada vez más de auténticas figuras paternales, se ha deteriorado. La orfandad universal, por la que pasa el mundo moderno, es una de las manifestaciones más dolorosas de esa auténtica crisis de lo humano que experimenta nuestra sociedad. Tal como decía Juan Pablo II “la sociedad que se ha instaurado en nuestros tiempos... presenta el aspecto de una ‘sociedad carente de padres’ ”.




  En estas páginas se quiere ofrecer un aporte a la reconquista de la paternidad ayudando a curar una doble herida, la de hijos que no tuvieron la experiencia de un padre y la de muchos padres que no han sabido serlo y se sienten frustrados. Se trata de un material de reflexión que recopila y ordena diversos escritos que pueden impulsar a muchos varones a embarcarse en la gran aventura de ser auténticos padres, reflejando a través del ejercicio de su paternidad el rostro del Padre de la misericordia.




  El autor




  Santiago, noviembre de 2010




  I




  La crisis de la paternidad en el tiempo actual




  1º Apreciación general de la crisis




  2º Las raíces históricas del proceso de deterioro
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  1º Apreciación general del fenómeno




  No cabe duda de que el papel que debe jugar el padre dentro de la familia ha sufrido, en el último siglo, serios embates. Con toda razón se ha hablado de una auténtica “rebelión contra el padre”, de una “deformación y capitulación de la imagen paterna”, e incluso, de la “muerte del padre”. Esas expresiones muestran hasta qué punto la paternidad ha pasado a ser uno de los temas más controvertidos de nuestro tiempo. Cuando se analiza este fenómeno desde las ópticas de la psicología y de la sociología, se puede constatar que se ha emigrado en poco tiempo de la imagen de un padre autoritario y seguro, pasando por una forma de padre tecnócrata-productor, para desembarcar, poco a poco, en la figura del padre cesante, pero no, porque no tenga trabajo, sino porque no sabe qué hacer en su familia. Ya no tiene una tarea clara y una misión propia como cabeza y puntal de su familia. Incluso se ha debilitado aquella que tenía, casi en forma exclusiva, como sostén económico de ella. La paternidad vive hoy una etapa de desconcierto muy peligrosa, porque repercute en la progresiva desarticulación de la familia y de la sociedad misma.




  1. Es fruto de un proceso histórico devastador




  Mirando hacia atrás, vemos como la revolución industrial, que ha sido como el símbolo del gran salto hacia el progreso “ilimitado”, creó un estilo de trabajo tremendamente absorbente. Para poder subsistir según las nuevas reglas de la economía, a la mayoría de los varones se le obligó a pasar la mayor parte de su tiempo hábil fuera del hogar. El trabajo, dentro de una economía de corte capitalista, que se caracteriza por un marcado afán de producir más y más y de competir duramente, terminó aniquilándolo psicológicamente e incapacitándolo para asumir un papel animador y orientador en el seno de su propio hogar. La jornada laboral lo devolvía agotado y sin energía para dialogar con su familia. Así, poco a poco, su figura se fue desdibujando y debilitando. En los países que pasaron por la experiencia colectivista, la situación del padre no fue más halagüeña. El Estado asumió la función paternalista de educar a los hijos y de velar por la familia. Era también el Estado quien decidía acerca del sistema de valores con que debía orientar a los niños en su proceso de formación. Un Estado impersonal organizaba y conducía sus vidas. Al padre correspondía solamente trabajar, obedecer y producir. Por último, en la actualidad, los avances científicos incluso lo han ido desplazando en la función de engendrar hijos; algo que parecía ser primario e ineludible. Ahora se anuncia como un gran logro de la humanidad que los hijos se puedan engendrar en una probeta. En pocas palabras, durante lo que va corrido del último siglo, todo va convergiendo hacia la anulación del rol de padre y hacia la descalificación de su función social.




  2. Trajo repercusiones en la figura paterna




  Como consecuencia del proceso descrito, en los países más desarrollados se observó una clara tendencia a ignorar o, incluso, a ridiculizar su imagen. A partir de la década de los años treinta se hizo un esfuerzo consciente por situarlo al nivel de un simple amigo y camarada sin una auténtica autoridad; pero se terminó ridiculizándolo. En muchos comics, especialmente en los Estados Unidos, apareció como un personaje digno de lástima. Cuando mucho, se le empezó a presentar como un viejo bonachón, algo torpe y “metedor de pata”. Gran parte de la juventud de países del primer mundo y de América del Norte comenzaron a percibir al padre como una amenaza; era símbolo de restricción, una fuente de humillación y dependencia y, por esa razón, había que liberarse de él lo antes posible. Es así como la imagen paterna se fue vinculando a lo anticuado, altanero, explotador, aguafiestas y amargado. Este cuadro negativo comenzó a repercutir también en el ámbito latino. El resultado de todo este proceso ha conducido, según el P. José Kentenich, no solamente a una decadencia de la figura del padre, sino también a la consiguiente orfandad de nuestro tiempo.1




  Si queremos calar más hondo en este inusitado fenómeno social y cultural, tenemos que adentrarnos en el trasfondo del problema, que consiste en la ruptura histórica de la íntima conexión que debe existir entre la paternidad humana y la divina. Al romperse esta conexión, se desfiguró la paternidad humana y terminó por ser negada, porque había perdido su sentido. El alejamiento de Dios trajo una desintegración en el plano humano.
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  2º Raíces históricas del proceso de deterioro de la imagen paterna




  Las raíces del deterioro de la imagen del padre y de la pérdida de su rol al interior de la familia coinciden con las raíces de la así llamada “cultura de la muerte”. El proceso guarda, también, íntima relación con el deterioro de la autoridad en todos los ámbitos de la vida humana. No es éste el lugar adecuado para hacer un análisis exhaustivo de él, pero conviene tener presentes sus pasos fundamentales a fin de poder entender mejor su contenido y su envergadura.




  1. La Reforma de Lutero




  De alguna manera se puede considerar este acontecimiento, al menos en el ámbito cultural de Occidente, como el primer hito del deterioro de la imagen del “padre” y de la autoridad en el ámbito religioso. Históricamente se le puede considerar como un punto de partida del proceso. El ex agustino Martín Lutero, que vivió en el siglo XVI, tuvo una experiencia negativa que lo llevó, a través de una gran desilusión, a desencadenar una primera etapa en el cuestionamiento de la figura paterna al interior de la Iglesia.




  Su experiencia negativa consistió en percibir la decadencia de la autoridad máxima de la Iglesia católica de su tiempo. Con toda razón se desilusionó de aquella autoridad paternal representada aquí en la tierra por el jefe de la Iglesia. Pero, cometió el error de confundir al enfermo con la enfermedad. En vez de luchar por la superación del deterioro de la autoridad en el interior de la Iglesia, negó la vigencia de cualquier representación de la autoridad de Dios entre los hombres. Se decidió cortar por lo sano y lanzó la proclama: “¡Fuera con la autoridad eclesial!”. Tenía un concepto tan espiritual de Dios que pensó que, fuera de Cristo, nadie podía reflejar el rostro del Padre. Según él, esta misión nunca se haría con suficiente pureza como para guardar su sentido y conveniencia. Cuestionó la posibilidad de que hubiera hombres que recibieran el encargo de seguir siendo pastores de la Iglesia después de Cristo. Dejó así un germen de desconfianza radical.




  La crisis de Lutero fue, sin embargo, más honda. Llegó a dudar no sólo de los pastores humanos, sino que, al adentrarse en el misterio mismo de la paternidad de Dios, se gestó en él un claro clima de desconfianza en la paternidad. Su problema se puede sintetizar en el siguiente esquema: Consideraba a Dios, en primer lugar, como Creador. Como tal lo veía como la fuente de toda la vida. Sin embargo, cuando el hombre pecó, ese mismo Dios, origen de toda la vida, decidió arbitrariamente que se salvaran sólo algunos y otros se condenaran. Constata que el mismo Jesús habló de que existe la posibilidad de que unos se salven y otros se condenen. La vida aparecía como un regalo que Dios ofrecía a todos por la creación, pero no sucedía lo mismo con la salvación. Así se bosqueja en su interior la imagen de un Dios “arbitrario”. El signo de la salvación lo sitúa en el ámbito puramente subjetivo: la confianza en que uno cree que va a salvarse, y se aferra a un sentimiento personal y subjetivo.




  Lutero olvidó que ya antes de crear Dios era Padre, y que a todos los hombres los creó para ser sus hijos, como lo refiere la Carta a los Efesios. Dios quiere que todos se salven y ofrece la salvación a todos sin discriminación. El drama está en el mal uso de la libertad. Dios ofrece la salvación a todos, pero algunos la aceptan y otros no y en eso no hay arbitrariedad, sino respeto a la libertad. Dios mantiene inalterable el don de la libertad concedida a sus creaturas racionales, porque es la condición del amor.




  A partir de Lutero comienza a desfigurarse el rostro de ese Padre que era el prototipo de toda paternidad en el cielo y en la tierra. Cuando, a raíz de la Reforma iniciada por él, se desató la guerra de los 30 años, que trágicamente ensangrentó a Europa. Se anidó en todo el pueblo una cierta desconfianza frente a un tipo de sociedad fundada en una fe que era capaz de originar tanto dolor. ¿Dónde poner la confianza? Se buscó otra base para sustentar ideológicamente a la sociedad. Algo que fuera más universal y más sólido que la fe. Este algo no podía ser sino “la razón”, que es común a todos los hombres. Esta idea fue germinando lentamente hasta irrumpir en el siglo XVIII con el iluminismo.




  Lutero no negó que Dios fuera Padre, por el contrario, proclamó la imagen de un Dios absoluto y omnipotente, pero dentro de un marco de un angustiante trascendentalismo espiritualista. En las versiones más radicales de sus seguidores, se llegó a afirmar que no existen puentes entre Dios y los hombres, como si estuvieran separados por una “tierra de nadie”. El único acceso a ese Padre, absolutamente Otro, era un puro acto de fe en su poder salvador.2 Deformó su rostro haciéndolo lejano. Pero, más que eso, negó que ese Padre tuviera representantes suyos aquí en la tierra, a nivel religioso. Lo más importante de su mensaje es que no hay en el mundo una autoridad que represente a Dios. De esa manera toda paternidad humana estaba herida de muerte.




  2. La revolución francesa




  El segundo hito de este proceso desintegrador se refiere a la autoridad en el ámbito político. Con la proclama de “libertad, igualdad, fraternidad” protesta, no sin razón, contra los abusos de las autoridades de la época y de las estructuras injustas que habían creado, abriendo cauce a nuevos valores que hoy influyen positivamente en la cultura. El saldo negativo provino al absolutizarse de sus proclamas. En nombre de la libertad se niega la ley; en nombre de la igualdad se obnubila la autoridad y en nombre de la fraternidad se sacrifica la paternidad.




  Es así, entonces, como este segundo momento histórico ofrece un nuevo matiz, manteniéndose dentro del mismo tema. Con la revolución francesa irrumpe el pensamiento liberal como el germen de un cambio de mentalidad. Lo más importante de esta crucial experiencia política no consistió en el derrocamiento de los reyes de Francia y el surgimiento de un nuevo modelo de gobierno, diferente a la monarquía, sino en el cambio del concepto de “autoridad”. La revolución francesa proclamó que la autoridad en la sociedad temporal no provenía de Dios, como se había creído hasta ese momento, sino del pueblo. La autoridad pierde así su modelo y referente, ya que, al provenir de Dios, encuentra también en El su modelo adecuado. En cambio, si no proviene de El, sino que radica en el pueblo, es éste quien tiene que determinar cómo se ejerce. El poder humano basado en sí mismo se transforma en un “poder amenazante” e impredecible. Los hombres pueden usar del poder como se les antoje. El pensamiento liberal hace su irrupción con gran fuerza en el siglo XVIII. Es la primera ideología en la cual se expresa el anhelo de construir un mundo más humano, fundado no ya en el Padre, sino en la razón del hombre. Se busca una forma de vida autónoma, de espaldas a Dios.




  Marx, que aparece justo en el paroxismo anti-autoritario y ateo del siglo XIX, en medio de esa locura que sueña con el progreso indefinido fundado en la pura razón humana, proclama que la autoridad es mala en sí misma. Después de una etapa de dictadura del proletariado profetiza una sociedad sin autoridad. Es así como liberalismo y marxismo concuerdan en las líneas fundamentales: ambos son materialistas y anti-autoritarios. Ambos son contrarios radicalmente al “padre”. Cualquier rechazo radical a la autoridad como tal es un rechazo al padre. Podemos considerar, por eso, que la historia de la modernidad puede resumirse considerándola como la historia del conflicto entre libertad y autoridad. Se podría decir que a partir del Renacimiento la cultura occidental inició su “adolescencia”, con su rebelión anta le autoridad y la imagen del padre.




  El teólogo y ensayista Olegario Gutiérrez de Cardedal escribió un fuerte comentario: “El redescubrimiento de la fraternidad universal ha llevado consigo el intento de arrasar los cimientos de toda paternidad. Y en una sociedad sin padres, sin referencias, sin autoridad ni libertad vividas desde el amor, no hay posibilidad de arraigo ni de crecimiento, ni de maduración, ni de alegre aposentamiento psicológico en el mundo.” 3




  3. La revolución de Freud




  El tercer hito en este proceso se da con la revolución frente a la autoridad al interior de la familia. Mientras Lutero alza su voz en contra de la autoridad paternal en el seno de la Iglesia y la revolución francesa embiste contra la autoridad política en el seno de la sociedad, Freud quiere ir aún más lejos. Su postura es radical. Según él, la imagen del “padre” en la familia es fuente de tensiones y complejos psicológicos que nada tienen que ver con la figura de un “Padre trascendente”. El padre de familia no solamente no representa a Dios, sino que es un “fantasma” que impide la autonomía y la madurez interior. Hay que extirparlo para poder madurar plenamente. Proclama “la muerte del padre”. Lleva el grito de Nietzsche de la “muerte de Dios” hasta sus últimas consecuencias con la muerte del vestigio de la paternidad divina en la humana. Ya no solamente se rechaza la autoridad religiosa y política, sino que se siembra una desconfianza radical frente a la autoridad paternal en la célula básica de la sociedad.




  “Sigmund Freud, padre de la psiquiatría moderna, fue el primero en sospecharlo y el primero en afirmar que en la raíz de la imagen de Dios se encuentra el miedo y la necesidad psíquica de protección. (Cf C. Domínguez Morano, “Creer después de Freud”, Madrid 1992). En la primera etapa de sus investigaciones presentó la religión como una “neurosis obsesiva universal”, producida por la angustia colectiva tras haber dado muerte al jefe del clan (”Tótem y Tabú”, 1913). Más tarde localizó su origen en la necesidad de protección y en la nostalgia por un padre poderoso y amable. Para Freud no existe un Dios que se auto-comunica, que se transparenta en la paternidad humana y es receptado según la originalidad personal. Lo que existe es el deseo subjetivo y la necesidad de protección. Ese es el impulso básico que crea la imagen de un padre magnificado: omnisciente, poderoso, bueno, que ofrece cobijo y todo lo que le es negado al hombre por un mundo agresivo y hostil. Este “dios ilusorio” se alimenta exclusivamente de los rasgos no conflictivos que se atribuyeron a la figura paterna en la infancia. Las vivencias de desamparo, de impotencia y de culpa son sus mejores armas para mantenerse vivo en la conciencia de los hombres. Su mejor oferta consiste en satisfacer la íntima necesidad de dependencia, apoyo y consuelo. Es claro que se le consigue a un alto costo, porque al mantener al hombre en representaciones infantiles mágicas y alimentarle la ilusión que se puede vivir sin asumir los riesgos de la libertad y sin responsabilidad propia, lo condena al infantilismo y lo hace presa fácil de las neurosis. La religión, según Freud, procura dar sentido a la vida, pero para ello lleva a cabo una “deformación delirante de la realidad”. Su futuro es “el futuro de una ilusión” (así tituló en 1927 uno de sus libros dedicado al tema religioso). Y su llamado es consecuente con su postura: hay que abandonar la casa del padre, poner fin a la ilusión, atreverse a vivir autónoma y libremente, asumir los riesgos de valerse por sí mismo.”4 Del extremo del trascendentalismo espiritualista en relativamente pocos siglos se llegó al otro extremo, al inmanentismo psicologista, que pretende presentar a Dios como una simple proyección de deseos y pulsiones del psiquismo humano.
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